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1. INTRODUCCIÓN
Los contextos funerarios de cualquier época consti-
tuyen valiosas fuentes de información socio-cultural 
acerca de las prácticas y ritos de una determinada 
comunidad. En el caso de las necrópolis de inhuma-
ción, los restos óseos, la indumentaria, los ajuares 
o la arquitectura funeraria son los aspectos más co-
múnmente estudiados para lograr esta información. 
El análisis de otros elementos integrantes de estos 
contextos, como los féretros o parihuelas de made-
ra, ha sido, sin embargo, escasamente abordado. Esto 
es debido a que la preservación de los materiales or-
gánicos frescos resulta excepcional, estando normal-
mente ligada a condiciones anaerobias (Piqué, 2006) 
o a procesos físico-químicos como la mineralización 
de los tejidos leñosos (Watson, 1988; Keepax, 1975, 
1989). Pese a esta rareza, la información socio-econó-
mica que potencialmente pueden ofrecer los féretros 
es considerable. Se refi ere sobre todo a la existencia 
eventual de procesos selectivos de la madera debido 
a sus propiedades físico-químicas o al estatus social 
del inhumado.
En el caso de las necrópolis tardorromanas, la con-
servación de restos de madera gracias a la oxidación 
de los clavos que unieron los tablones del féretro no 
es un hecho aislado (Hernández García, 1998; Iniesta 
Sanmartín y Martínez Alcalde, 2000; García Blánquez, 
2010). Esta preservación es un proceso que acontece 
debido a que la corrosión produce sales que protegen 
la materia orgánica, conservando su estructura micros-
cópica. Para que así ocurra, la madera debe estar en 
contacto con el metal (Badal et alii, 2007; Moskal y 
Badal, 2008), cuya oxidación provoca la migración de 
óxidos de hierro a la estructura leñosa, antes de que se 
produzca su degradación por acción de microorganis-
mos (Watson, 1988). En la mayoría de casos es posible 
observar la estructura microscópica e identifi car taxo-
nómicamente dicha madera mediante la observación 
con microscopio de luz refl ejada. Cuando esto no es 
posible, pueden ser utilizadas otras técnicas como la 
visualización tridimensional por microtomografía de 
rayos X (Bird et alii, 2008; Haneca et alii, 2011).
Pese al indudable interés que ofrecen los restos de 
madera hallados en inhumaciones, los trabajos publi-
cados hasta el momento son escasos y de gran disper-
sión cronológica y espacial (Salin, 1952; Bartholin, 
1978; Pétrequin et alii, 1980; Hirst et alii, 1983; Sou-
lier, 1988; Maspero, 1989; Rollier, 1992; citados en 
Hunot, 1996; Bouchaud et alii, 2009). De ahí la gran 
relevancia de este estudio, que aporta los primeros da-
tos conocidos para todo el ámbito peninsular en lo que 
concierne a la madera empleada para la elaboración de 
féretros o parihuelas en una necrópolis tardorromana. 
Abordaremos concretamente la identifi cación taxonó-
mica de los restos de madera mineralizada adherida a 
los clavos metálicos documentados en algunas de las 
sepulturas halladas en un edifi cio de culto de la necró-
polis de Senda de Granada (Murcia) (sector E1). A tra-
vés de su identifi cación será posible realizar conside-
raciones relativas a las zonas de adquisición de dicha 
madera o a la posible existencia de relaciones entre la 
selección de la misma y el estatus social de los indivi-
duos inhumados en este grupo de tumbas.
2. LA SENDA DE GRANADA. LOCALIZACIÓN 
Y CONTEXTO ARQUEOLÓGICO
El yacimiento de Senda de Granada (García Blánquez, 
2010) se encuentra a 2,6 km al noroeste de la ciudad 
de Murcia (Fig. 1), en una antigua zona de huerta atra-
vesada actualmente por dos acequias de riego medie-
vales (Alfatego, al sur y Churra La Vieja, por el norte).
Las instalaciones romanas ocuparon parte de un 
antiguo abanico aluvial modelado por la erosión re-
montante, en el que se había conformado un relieve 
de pequeñas lomas amesetadas de escasa altura, sur-
cadas por vaguadas intermedias con una planicie le-
vemente inclinada hacia el sureste. En este paisaje, 
los altozanos fueron aprovechados para ubicar algu-
nas construcciones y las instalaciones productivas. En 
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las laderas y fondos de valle se situaron hornos, silos, 
grandes vertederos y un hábitat de carácter muy mo-
desto, en las partes llanas.
Los restos documentados forman parte del sector 
productivo (pars fructuaria) de una uilla plenamente 
operativa en el siglo IV, cuando almazaras, alfares y 
posibles fraguas elaboraban productos destinados al 
autoabastecimiento y a una probable comercialización 
de sus excedentes en contenedores posiblemente fabri-
cados en sus propias instalaciones.
Hacia fi nales del siglo V y comienzos del siglo VI 
se detecta un proceso generalizado de amortización y 
cambio de uso. Ciertas instalaciones productivas su-
frieron transformaciones incompatibles con su función 
inicial. Algunas estancias directamente se transforman 
en espacios de habitación identifi cados por la presen-
cia de hogares-cocina, mientras que otras se obliteran 
y se levantan sobre ellas nuevas unidades domésticas. 
En otros casos se detectan construcciones nuevas ado-
sadas a las anteriores o se aprecian nuevos signos de 
actividad que denotan importantes cambios de uso 
como la presencia de grandes vertederos en antiguas 
áreas trabajo como patios o los espacios abiertos aso-
ciados a posibles almacenes.
Hacia fi nales del siglo VI el establecimiento tar-
dorromano comenzó a despoblarse, concluyendo la 
ocupación romana a principios del siglo VII, coinci-
diendo con la conquista y destrucción de la bizantina 
Carthago Spartaria a manos de los godos (Suintila/
Sisebuto). No se vuelve a detectar presencia humana 
hasta la etapa árabe (siglos X-XIII).
A lo largo de su ocupación se fueron sucediendo 
en el emplazamiento varios cementerios de inhuma-
ción (occidental, septentrional y oriental) localizados 
en zonas perimetrales del área habitada. También se 
han documentado diversos espacios con enterramien-
tos aislados, así como un reducido grupo de enterra-
mientos privilegiados que se distribuyen en distintos 
ámbitos de un edifi cio de posible carácter cultual, de 
donde proceden los clavos de féretros objeto de este 
estudio (Fig. 2).
Este posible edifi cio cultual (Fig. 3) se encuentra 
situado al oeste del establecimiento. Se han localizado 
restos de varios paramentos (a nivel de cimentación) 
que defi nían, aunque de forma incompleta, una doble 
estancia rectangular con una perfecta orientación este-
oeste. Al norte se desarrolla una sala estrecha, sin cierre 
occidental, de 3,58 m anchura por 14,68 m de longitud 
conservada. Al sur, otra sala de igual longitud quedaba 
delimitada al oeste con los residuos de un paramento (en 
L) ya inexistente, que nos facilita su anchura, 7,55 m. Al 
oeste de este muro aparecen alineadas de norte a sur un 
conjunto de 9 sepulturas, ordenadas en dos hileras para-
lelas, todas ellas orientadas Este-Oeste. Al sureste de este 
conjunto se conservan los restos constructivos de otro 
paramento con una fábrica similar (también dispuesto 
Figura 1: Localización de la Senda de Granada.
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en «L») que concretaba el ángulo sudoriental de la nave 
meridional del edifi cio y sus dimensiones (17,48 m de 
largo por 3,24 m de ancho, medidas externas).
Dicho inmueble presenta, por lo tanto, una ancha 
nave central, defi nida por los cimientos de su para-
mento septentrional y, probablemente, del occidental 
y meridional. Este paramento, en sentido norte-sur de-
termina un espacio singular al oeste de la nave central. 
Por el norte, fl anquea otra nave, de menor anchura, 
delimitada por un paramento longitudinal paralelo 
y otro que marca el cierre oriental de dicho espacio. 
Precisamente con este límite oriental se alinea el tra-
mo menor cuyo ángulo señala el cierre meridional de 
esta nave. En defi nitiva, a pesar de los escasos restos 
estructurales documentados, se puede restituir la plan-
ta de un edifi cio basilical, del que tan solo faltaría la 
cabecera (sin restos documentados) para alcanzar una 
reconstrucción completa.
El probable carácter sagrado del edifi cio determinó 
su uso como un área cementerial privilegiada. Los ám-
bitos empleados para ello fueron la sala situada al oes-
te de la nave central (posible nártex o vestíbulo) y las 
dos laterales, aunque de la nave septentrional apenas 
quedan restos de un único enterramiento (T9). En cada 
sector las sepulturas muestran una técnica constructi-
va diferente: la mampostería tomada con argamasa de 
cal (T1, T2, T3, T4 y T5), el posible vestíbulo, y las 
losas de piedra en la nave meridional (T6, T8, T10 y 
T11). La diferente localización espacial y las distintas 
técnicas constructivas, llevan a plantearnos la posible 
existencia de dos momentos constructivos o bien la 
coexistencia de dos grupos sociales relevantes.
Las cinco sepulturas emplazadas al oeste de la 
nave central (T1-T5) están construidas con fábrica de 
mampostería, observándose el empleo de argamasa de 
cal en los muretes perimetrales de las sepulturas T1, 
Figura 2: Planta general de los sectores excavados en la Senda de Granada.
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T2 y T3, y en la base conservada de las restantes (T4 
y T5). Las sepulturas T6, T8 y T10 (nave meridional) 
están confeccionadas con grandes losas de arenisca de 
espesor variable, unidas con mortero de cal y piedra 
menuda. El único sarcófago monolítico documentado 
en Senda de Granada corresponde al enterramiento in-
fantil de la sepultura T11. Está labrado en calcarenita 
amarillenta y tiene forma trapezoidal con la cabecera 
más ancha que los pies.
Todas las sepulturas carecían de cubierta al haber 
sido expoliadas en época antigua. Los escasos restos 
óseos conservados permiten no obstante observar que 
los individuos estaban colocados en posición decúbito 
supino, con los miembros extendidos, dentro de una 
caja de madera a juzgar por los trozos de clavo de hie-
rro (objeto de este estudio) localizados a lo largo de los 
costados. Solo en dos casos se han documentado obje-
tos de indumentaria o adorno personal. En la tumba 3 se 
registró una pieza fragmentada con un cabujón ovalado 
y un alfi ler de bronce de cabeza esférica; y en el interior 
de la tumba 10, una hebilla ovalada con hebijón recto 
de base ancha de tipo escutiforme y una fíbula discoidal 
con decoración geométrica de técnica mixta de cabujo-
nes y celdillas, cubiertas con láminas de color granate y 
el cabujón central con una piedra de color verde (García 
Blánquez y Vizcaíno Sánchez, en prensa).
Los demás elementos metálicos recuperados del 
interior de las sepulturas T2, T3, T5, T6, T8 y T10 for-
man un conjunto de 152 piezas de hierro, identifi cadas 
como herrajes de los féretros de madera, de los cuales 
150 son clavos y los otros dos corresponden a una po-
sible bisagra anular y a una pieza angular. Entre los 
primeros identifi camos 42 cabezas (algunas conservan 
sólo una pequeña fracción) y 108 fragmentos de vásta-
go (representados a veces por fi nas esquirlas).
Las peculiares características morfológicas de es-
tos clavos y la conservación en algunos de ellos de 
restos mineralizados de madera, determinaron su estu-
dio. Desde el punto de vista formal, estos clavos ofre-
cen diferencias a los comúnmente documentados en 
cementerios tardorromanos, de cabeza circular plana 
o semiesférica y vástago de sección cilíndrica o cua-
drada. En nuestro caso la parte del remache ofrece tres 
variantes: la forma triangular (SG-E1-8051-3-3), la 
triangular con estrechamientos laterales marcando un 
extremo puntiagudo (SG-E1-8051-5-3) y el semicir-
cular (SG-E1-8050-1) (Fig. 4). Respecto de la espi-
ga, la sección puede ser también romboidal, además 
de cuadrada. En algunos casos las cabezas presentan 
un acabado diferente de aquellos trabajados sólo en la 
fragua, con restos aparentemente vitrifi cados de color 
gris metalizado y granate, semejante a la pasta vítrea.
Figura 3: Planta y localización de las sepulturas en el edifi cio de culto de Senda de Granada.
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En cuanto a la cronología que podemos atribuir a 
este conjunto de herrajes, a la espera de la datación 
radiocarbónica de los restos óseos, son los objetos de 
adorno personal localizados en la T10 los únicos ele-
mentos de datación disponibles. Dichas piezas tienen 
un amplio recorrido cronológico, pues aparecen en la 
indumentaria de las últimas décadas del siglo V per-
durando a lo largo de casi cien años (560/80) (Ripoll 
López, 1998), sin descartar incluso que alcancen las 
primeras décadas del s.VII.
3. MATERIAL Y MÉTODOS
Los fragmentos de vástago de clavo que presentaban 
restos de madera adheridos fueron manualmente re-
cuperados durante el proceso de excavación. En con-
creto, los restos de madera estudiados (18 esquirlas) 
proceden de un total de 10 fragmentos de vástago de 
clavo (Fig. 5) de las sepulturas T3, T5, T6, T8 y T10 
(Fig. 3).
La madera mineralizada formaba una fi na capa, 
muy degradada, que cubría algunos espacios del vás-
tago. Para realizar su estudio resultaba imprescindible 
separar del clavo pequeñas esquirlas (de al menos 4 
mm), ya que el proceso de identifi cación taxonómica 
implica la fragmentación manual de la madera para 
observar sus diferentes planos anatómicos. Esta labor 
resultó bastante difi cultosa y no en todos los casos fue 
posible una observación completa de la muestras.
La identifi cación taxonómica fue llevada a cabo 
mediante la observación de las esquirlas en un micros-
copio metalográfi co Nikon, con óptica de campo claro/
oscuro y de 50 a 500 aumentos (magnifi cación x5, x10, 
x20 y x50). Cuando fue posible, los planos anatómicos 
estudiados para cada fragmento fueron el transversal, 
perpendicular al eje del tronco, el longitudinal tangen-
cial, tangente al círculo que forman los anillos de cre-
cimiento y el longitudinal radial, corte paralelo al eje 
longitudinal del tronco. La identifi cación taxonómica 
Sepultura Clavos estudiados (Sigla)
Nº de frag. de madera 
estudiados Identifi cación taxonómica
T3 SG-E1-8051 2 Coniferae
SG-E1-8051 2 Coniferae
T5
SG-E1-8085 2 Coniferae
SG-E1-8085 2 Pinus tipo mediterráneo
SG-E1-8085 2 Coniferae
SG-E1-8085 1 Coniferae
T6 SG-E1-8181 2 Coniferae
T8 SG-E1-8188 1 Coniferae
T10 SG-E1-8268 3 Pinus tipo mediterráneo
SG-E1-8286 1 Coniferae
Figura 5: Material analizado e identifi cación taxonómica de los restos.
Figura 4: Morfología de los clavos hallados en Senda de 
Granada.
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defi nitiva se apoyó en la consulta de diversos atlas de 
anatomía de la madera (Schweingruber, 1978; 1990; 
Vernet et alii, 2001; García Esteban et alii, 2003) y 
en la comparación del material arqueológico con una 
colección de referencia de madera actual carbonizada.
Las imágenes presentadas aquí fueron adquiridas 
gracias al programa de análisis de imágenes NIS Ele-
ments D 3.1 para Nikon.
4. RESULTADOS E INTERPRETACIÓN
La conservación a veces muy defi ciente de los tejidos 
leñosos presentes en los diferentes fragmentos de vás-
tago ha tenido como consecuencia un grado de discri-
minación taxonómica desigual.
La madera adherida a los cuatro fragmentos de cla-
vo estudiados para las sepulturas T3, T6 y T8 (Fig. 6) 
es la que ofrece resultados menos concluyentes. Han 
permitido únicamente la observación parcial de dos 
planos anatómicos de su madera adherida, el transver-
sal y el longitudinal tangencial (salvo en el caso de 
la T6 en donde sólo se observan tejidos leñosos in-
determinables). En el plano transversal (T3, imágenes 
a, b, c; T8, imágenes a, b) se observa la presencia de 
leño homóxilo, compuesto por traqueidas, elemento 
que integra el tejido xilemático de las coníferas. No 
ha sido posible, sin embargo, distinguir si existen o 
no canales resiníferos, propios fundamentalmente de 
las diferentes especies de pino. En el plano longitudi-
nal tangencial (T3, imagen d) se han detectado algu-
nas células uniseriadas correspondientes a los radios 
de una conífera, si bien no ha podido determinarse si 
se trata de radios homogéneos o heterogéneos, carac-
terísticos de cupresáceas y pináceas respectivamente. 
La identifi cación taxonómica, por lo tanto, nos permi-
te únicamente conocer que la madera adherida a estos 
clavos pertenece al Orden Coniferae (Fig. 5), pudien-
do corresponder a diferentes familias, como Pinaceae 
(pinos, abetos, cedros…) o Cupressaceae (enebros, 
sabinas, cipreses…).
Las sepulturas T5 y T10 (Fig. 7) han permitido una 
identifi cación taxonómica más precisa que las anterio-
res. En ambos casos ha sido posible la observación de 
sus tres planos anatómicos. El transversal (T5, imá-
genes a, b, c; T10, imágenes a, e) presenta traqueidas 
que sitúan a esta madera dentro del Orden Coniferae. 
Como en los casos anteriores, la presencia de cana-
les resiníferos no ha podido ser constatada. Los radios 
uniseriados (T5, imágenes d, e, g; T10, imagen b) o las 
punteaduras areoladas (T10, imagen c) presentes en el 
plano longitudinal tangencial confi rman esta adscrip-
ción al grupo de las coníferas. Sin embargo, ha sido la 
observación del plano longitudinal radial (T5, imagen 
f; T10, imagen 10) la que ha permitido alcanzar una 
identifi cación de rango genérico. Aquí se ha observa-
do la presencia de punteaduras pinoides en los campos 
de cruce, cuya disposición, agrupadas de dos en dos (a 
veces cuatro) (Fig. 8), permite identifi car que se tra-
ta del género Pinus y del tipo mediterráneo (Fig. 5), 
excluyendo a los de alta montaña (Pinus nigra, Pinus 
sylvestris), que presentan punteaduras fenestriformes. 
Las especies de pino de carácter mediterráneo que se 
dan en la Península Ibérica y que pueden obedecer a 
Figura 6: Sepulturas T3, T8 y T6, fragmentos de vástago estudiados e imágenes de la estructura leñosa observada en microscopio ópti-
co. Magnifi cación, T3, a: x5, b: x5, c: x10, d: x5; T8, a: x5, b: x5; T6, a: x5.
IDENTIFICACIÓN TAXONÓMICA DE FRAGMENTOS DE MADERA DE LOS FÉRETROS DE LA NECRÓPOLIS TARDORROMANA DE SENDA DE... 201
LVCENTVM XXXI, 2012, 195-206.
la anatomía observada son Pinus halepensis (pino ca-
rrasco), Pinus pinea (pino piñonero) y Pinus pinaster 
(pino rodeno). De acuerdo a sus afi nidades ecológicas 
termófi las, fue más probable el uso en esta zona de los 
dos primeros, frente a Pinus pinaster, mejor adaptado 
a condiciones de tipo submediterráneo y a terrenos de 
carácter dolomítico.
Sabemos, por lo tanto, que todos los ataúdes o pari-
huelas empleados en la necrópolis de la zona de culto 
de Senda de Granada estuvieron elaborados con ma-
dera de conífera, sin ningún indicio de utilización de 
frondosas. Pese a que en otros estudios se ha detectado 
el uso de diferentes maderas para la elaboración de un 
mismo féretro (Hunot, 1996), en el caso de Senda de 
Granada tampoco es posible plantear esta posibilidad. 
El espectro de especies pertenecientes al orden Coni-
ferae que pudo utilizarse en época tardoantigua es muy 
amplio, ya que incluiría las autóctonas de esta región 
(entre las más comunes Pinus halepensis, Juniperus 
oxycedrus o Juniperus phoenicea), de crecimiento es-
pontáneo en las proximidades del sitio, pero también 
un nutrido grupo de taxones que pudieron ser cultiva-
dos o simplemente importados desde lugares lejanos, 
hecho que se observa desde época romana (García 
Figura 7: Sepulturas T5 y T10, fragmentos de vástagos estudiados e imágenes de la estructura leñosa observada en microscopio óptico. 
Magnifi cación, T5, a: x10, b: x5, c: x5, d: x10, e: x5, f: x50, g: x20; T10, a: x5, b: x10, c: x20, d: x50, e: x5, f: x10.
Figura 8: Detalle de las punteaduras de los campos de cruce de observadas en la madera adherida a uno de los vástagos de la sepul-
tura T5.
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Martínez y Matilla Séiquer, 2008; García Martínez, 
2009). No procede, por lo tanto, centrar la discusión 
de este trabajo en valorar una infi nidad de posibilida-
des inciertas. Al contrario, resulta conveniente abordar 
las diferentes cuestiones que se plantean en relación 
con el muy probable uso de madera de pino carrasco 
o de pino piñonero para la elaboración de los ataúdes 
estudiados en las sepulturas T5 y T10.
Pinus halepensis es una especie circunmeditarrá-
nea muy frecuente en toda la Península Ibérica y pre-
dominante en el Sureste, desde el nivel del mar hasta 
los 1500 m en solanas. Tiene amplia tolerancia ecoló-
gica, con una gran resistencia a la sequía y poca a las 
heladas. Es indiferente edáfi co aunque se desarrolla 
mejor en suelos básicos. Por su parte, Pinus pinea pre-
senta su óptimo desarrollo desde el nivel del mar hasta 
los 800-1000 m de altitud. Crece preferentemente en 
suelos arenosos y sueltos, como arenales marítimos, 
dunas fi jas o los bancos arenosos aluviales de algu-
nos ríos (Costa et alii, 2001). Prefi ere los sustratos de 
composición silícea (López González, 2001), si bien 
puede aparecer asociado a sedimentos carbonatados 
en calizas. Resiste bien las altas temperaturas y su 
rango de precipitaciones óptimo se encuentra entre los 
400-1000 mm, aunque soporta la sequía estival (Galán 
et alii,1998).
Las afi nidades ecológicas de ambas especies, por 
lo tanto, harían posible su desarrollo natural en esta 
zona. En lo que concierne al pino carrasco, se trata de 
hecho de una de las especies arbóreas dominantes de 
las formaciones forestales mediterráneas peninsulares 
durante el Holoceno reciente. El aumento de sus por-
centajes en el piso termomediterráneo comienza en el 
Neolítico (c. 5900 BP) (Badal et alii, 1994), en rela-
ción con la acción antrópica sobre determinadas áreas 
y en detrimento de las formaciones de quercíneas y 
mesófi tos dominantes en el óptimo climático atlántico. 
La predominancia de este pino se constata sobre todo 
a partir de la Edad del Bronce (c. 3800 BP), cuando 
se produce una apertura del paisaje debido a factores 
como el proceso de aridifi cación climática (Jalut et 
alii, 2000; 2009, Pantaleón-Cano et alii, 2003) y el de-
sarrollo de patrones económicos basados en la depre-
dación de los recursos naturales (Castro et alii, 1999; 
Carrión et alii, 2003; 2007). En cronologías romanas, 
tardorromanas y medievales, Pinus halepensis sigue 
dominando los espacios forestados a escala regional 
(Grau, 1990; García Martínez y Matilla Séiquer, 2008; 
Grau y De Haro, 2004; García Martínez y Ramírez 
Águila 2009; 2010). En el caso de Pinus pinea, su au-
toctonía en la península es clara, apareciendo ya su ma-
dera en el sur desde el Paleolítico superior y Neolítico 
en la Cueva de Nerja (Badal, 1996; Aura et alii, 2002). 
En el Sureste está documentado como combustible en 
los yacimientos argáricos de Fuente Álamo (Carrión 
Marco, 2004; 2005), donde también aparecieron piño-
nes (Stika, 1988) y en Punta de los Gavilanes, hasta el 
siglo III a.C. (García Martínez et alii, 2008). También 
se constata su presencia en el contexto regional en el 
caso de los yacimientos protohistóricos de Alt de Be-
nimaquia (Grau y Duque, 2007) y La Fonteta (Grau, 
2007), en Guardamar de Segura, donde la plantación 
de pinos piñoneros ha contribuido a la contención de 
las dunas marinas actuales. Para época romana esta 
especie aparece en los niveles de incendio de la villa 
romana de Gabia (Granada), utilizada posiblemente 
como material constructivo. En este caso se ha plan-
teado tanto la posibilidad de que formara parte de la 
vegetación forestal espontánea, como de que se tratara 
de una especie cultivada en la villa (Rodríguez-Ariza 
y Montes Moya, 2010). Esta es una hipótesis que tam-
bién contemplamos para Senda de Granada, ya que su 
cultivo es una práctica constatada en todo el ámbito 
mediterráneo y en la Península Ibérica en época ro-
mana (Buxó, 1997). En este momento se produce un 
fuerte incremento de restos que sugieren el consumo 
habitual de piñones (André, 1981; Matterne, 2001), a 
veces transportados desde lugares lejanos (Girard y 
Tchernia, 1978).
La adquisición de madera de estas especies para la 
elaboración de los ataúdes estudiados pudo entonces 
producirse en una zona más o menos próxima al asen-
tamiento. Pinus halepensis sería predominante tanto 
en las zonas llanas como en las elevaciones próximas. 
En el caso del pino piñonero, las maderas pudieron 
provenir del ámbito local (todavía hoy se encuentran 
ejemplares próximos al yacimiento) o regional, como 
por ejemplo los arenales costeros. Menos probable es 
que se tratara de árboles plantados para la producción 
de piñones, ya que en general aquéllos con valor eco-
nómico se talarían menos frecuentemente (así lo de-
muestran la mayoría de estudios antracológicos). En 
todo caso, se trata de maderas para cuya obtención no 
fue necesario realizar grandes desplazamientos y que 
no implicarían tampoco el establecimiento de contac-
tos comerciales a media o larga distancia.
Además de su proximidad al asentamiento, el uso 
de ambos pinos se debió probablemente a una se-
lección consciente relacionada con sus propiedades 
físico-mecánicas. El criterio prioritario de selección 
fue con seguridad la talla de su tronco, teniendo en 
cuenta que en la zona la vegetación forestal habría 
sufrido un fuerte retroceso frente a un incremento de 
la vegetación arbustiva y esteparia (Pantaleón-Cano 
et alii, 2003; Fuentes et alii, 2005). En este contexto 
de carencia de elementos arbóreos, el tronco de los 
pinos estaría entre los pocos que permitiría la elabo-
ración de tablones de un tamaño y anchura sufi cien-
tes para la construcción de los ataúdes. La madera de 
Pinus halepensises de calidad media, dura, de grano 
fi no y ha sido utilizada tradicionalmente para la reali-
zación de instrumentos de carpintería y construcción 
de mediano tamaño. La madera de pino piñonero, a 
pesar de que es muy difícil de trabajar y bastante re-
sinosa, es también muy resistente a la humedad, lo 
cual ha favorecido tradicionalmente su utilización en 
carpintería en general, para la elaboración de vigas 
para la construcción, traviesas de ferrocarril y para 
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la construcción de barcos y utensilios para la pesca 
(López González, 2001).
Los restos arqueológicos confi rman que tanto Pi-
nus halepensis como Pinus pinea fueron selecciona-
dos como material constructivo en el cuadrante sures-
te peninsular. El pino carrasco se presenta de hecho 
como el elemento central en el modelo constructivo 
observado en el Sureste en el Bronce pleno (Rodríguez 
Ariza, 1992, 2008; Machado Yanes et alii, 2004; 2009; 
García Martínez et alii, 2011). Aparece igualmente en 
contextos de destrucción por incendio de yacimientos 
ibéricos y romanos (Rodríguez Ariza, 1992; Rodrí-
guez Ariza et alii, 1999; Grau, 1990; García Martínez, 
2009). Por su parte, el pino piñonero aparece como 
material constructivo preferencial en los casos por 
ejemplo del edifi cio de la Edad del Bronce relacionado 
con la actividad pesquera en la Punta de los Gavilanes 
(Ros Sala et alii, 2008; García Martínez, 2009) o de 
las instalaciones de la ya mencionada villa romana de 
Gabia (Rodríguez-Ariza y Montes Moya, 2010).
Las sepulturas estudiadas, localizadas en un posi-
ble edifi cio cultual, pertenecerían a un grupo de pobla-
ción socialmente preeminente. La cuidada arquitectu-
ra funeraria y la presencia de adornos personales de 
prestigio, parecen confi rmar esta interpretación. Sin 
embargo, en los féretros se emplea madera común en 
la zona, cuando cabría esperar el uso de maderas me-
nos corrientes. En todo caso, al no disponer de aná-
lisis similares para las demás áreas cementeriales de 
Senda de Granada ni de estudios comparables en el 
resto del ámbito peninsular, no es posible verifi car si 
la madera para uso funerario en otros grupos sociales 
tardorromanos era, además, considerada un material 
de prestigio. Las perspectivas de futuro de esta línea 
de investigación, por lo tanto, pasan por tomar en con-
sideración estos objetos como elementos que ofrecen 
una información valiosa para la caracterización de las 
costumbres sociales, culturales y rituales de la socie-
dad de cualquier época.
5. CONCLUSIONES
En este trabajo se ha abordado el estudio anatómico 
e identifi cación taxonómica de los restos de madera 
mineralizada adherida a clavos de hierro integrantes 
de los féretros de 5 sepulturas de la necrópolis tardo-
rromana de Senda de Granada (Murcia).
Los resultados indican que los ataúdes fueron ela-
borados exclusivamente en madera de conífera. En 
dos de las tumbas los féretros se fabricaron con made-
ra de pino de tipo mediterráneo, muy probablemente 
Pinus halepensis (pino carrasco) o Pinus pinea (pino 
piñonero), de acuerdo con las preferencias ecológicas 
de estas especies.
Los datos arqueobotánicos muestran que ambas es-
pecies formaron parte de la vegetación local, ya fuera 
de forma espontánea o, en el caso del pino piñone-
ro, también cultivado para el consumo de piñones. Su 
adquisición no implicaría, por lo tanto, procesos de 
importación a media o larga distancia. Esto denota que 
la madera de los sarcófagos no constituiría un elemen-
to de prestigio del grupo de clase social privilegiada 
inhumado en esta necrópolis.
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